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10 ANARQUISTAS Y LA ORGANIZACION 


Delas sociedades obreras 
surgirán los rebeldes, que 
darán al traste con la actual 
organización social. 

¿Deben ó nu los anarquistas pertene- 
cer á las organizaciones obreras? Pre- 
e es ésta que me propongo contes- 

ar. A 

Sin meterme en honduras sociológicas 
ni menos entretenerme trepando por las 
ramas del árbol dela galana exposición, 
diré concisa y escuetamente que los 
anarquistas debemos formar parte de 
las Sociedades gremiales de resistencia 
al capital. 

No me propongo negar los progresos 
que, merced á la propaganda de los gru- 
pos de afinidad y delosindivíduos aisla- 
damente, ha experimentado el ideal. Si 
bien yo lamento la actitud de algunos 
compañeros que se niegan á formar par- 
te de las agrupaciones de oficio, y que 
hasta combaten las sociedades de resis- 
tencia, no por eso he de dejar de recono- 
cer, y conmigo lo reconocerán induda- 
blemente todos los anarquistas, que la 
obra de éstos no ha dejado de ser por 
eso buena y fecunda en prosélitos para 
el ideal. Pero conviene sentar aquí que 
pudieron hacer mucho más, si formando 
compactos grupos dentro de las colecti- 
vidades obreras, hubieran orientado á 
éstas por el camino de la rebeldía acti- 
va, acostumbrando á los agrupados á 
prescindir de reglamentos y de toda cla- 
se de fórmulas petitorias y de reclama- 
ción que hacen del organismo social al- 
go parecido á los organismos del Es- 
tado. 

El anarquista, acorazado contra to- 
do contagio autoritario, nada pierde 
formando parte de la entidad de su of- 
cio. Hemos de reconocer que se necesita 
mucho para hacer prosélitos. 

Si el anarquista logra, por sus buenas 
condiciones de trato y consociabilidad, 
captarse, juntamente con la confianza, 
el cariño de sus coasociados, le será fa- 
cilísimo sembrar en la organización el 
gérmen de la doctrina libertaria, y has- 
ta logrará que la colectividad toda siga 
los derroteros que impone la táctica re- 
volucionaria en los casos de lucha eco- 
nómica. 

Podríamos citar aquí muchas Socie- 
dades cuyo espíritu informador es neta 
y profundamente libertario merced á la 
labor realizada en ellas por los anar- 
quistas societarios. 

Debemos los anarquistas formar par- 
te de las Sociedades de resistencia por 
tres razones: 

1% Para matar toda propensión á la 
política y al legalitismo que puede ma- 
nifestarse en ellas, debido á la propa- 
ganda de aquellos elementos que apro- 
vechan las organizaciones sólo y exclu- 
sivamente para fines electorales. 

2* Para encarnar el espíritu de soli- 
daridad revolucionaria en los elemen- 
tos que, habiendo sido edueados en la 
solidaridad del ochavo, creen cumplida 
su misión reivindicadora con sólo facili- 
tar unas cuantas pesetas á los obreros 
que luchan por aleanzar una pasajera 
mejora económica contra una tropelía 
burguesa ó contra algún atropello de la 
autoridad; y 

37 Para convencer al indivíduo de la 
bondad del ideal anarquista, haciéndole 
consciente con una no interrumpida ex- 
plicación de las causas del malestar, de 
su fuerza, de su derecho á mejor vivir y 
de los medios que puede poner en prác- 
tica para realizar con éxito la transfor- 
mación del presente estado social en 
otro de igualdad económica, de justicia 
y de amplia libertad. 

Todo esto se puede realizar dentro de 
la organización obrera, sin llegar á ser 
“víctimas forzadas” del reglamento, co- 
mo suponen algunos compañeros. 

Hay que vivir dentro de la realidad. 
Yo no pierdo grados de anarquismo ni 
los gano en presión autoritaria al reco- 
nocer un reglamento de cualquier colec- 
tividad obrera. Yo me puedo pasar muy 
bonitamente sin estatutos, como me 
pasaría sin la autoridad; pero si yo 
puedo prescindir de toda reglamenta- 
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ción, otros no. Hay algunos compañe- 
ros que, á efectos adquiridos del medio 
y de una autoritaria educación social 
recibida, no pueden prescindir del regla- 
mento, el cual usan hasta para andar 
por casa. 

No me negarán, pues, los compañeros 
que sienten adversión á las organizacio- 
nes de resistencia, por esto que podría- 
mos llamar pequeños defectos de la edu- 
cación, que apartados de ellas, aquellos 
que tratamos por todos los medios, res- 
tar fuerzas á la autoridad, quesólo son 
pequeños'defectos seagrandan hasta lle- 
gar á convertirse en fuerza opresora, el 
atávico é inexplicable amor sentido á la 
ley, se traduce, debido á la labor de los 
políticos, en actas de diputado ó conce- 
jal, ó en leyes de arbitraje que ponen al 
trabajador explotado á merced de los 
privilegiados. 

Las organizaciones obreras son hoy 
asaltadas por gran número de vivos de 
la política y de la explotación. Hay 
quienes las convierten en Sociedades so- 
cialistas y quienes las metamorfosean 
en Centros Instructivos republicanos, 
como desgraciadamente ocurre en Es- 
paña, para uso y abuso de políticos de 
profesión. 

También los burgueses organizan so- 
ciedades de carneros, que aprovechan 
contra las huelgas de reivindicación. 

Los elementos reaccionarios también 
constituyen Centros obreros católicos, 
donde se mata todo sentimiento de dig- 
nidad 'en el explotado y se le convierte 
en instrumento resignado que, camo 
“bienaventurado”, espera en el cielo la 
remuneración á los sufrimientos á que 
le condenan los parásitos en la tierra. 

Y si esto vemos, ¿cómo no hemos de 
contestar que es, á más de conveniente, 
de necesidad imprescindible formar par- 
te de las organizaciones obreras? 

A ellas debemos ir para hacer frente á 
la funesta propaganda de los farsantes 
de todas las escuelas, y para sembrar el 
gérmen sano del ideal que persigue la 
emancipación político -económico - reli- 
giosa entre los compañeros engañados, 

Nuestra actitud dentro de las Socieda- 
des obreras debe ser de franca hostili- 
dad contralos sembradores de la cizaña 
política; de lucha abierta y noble contra 
el error y la mentira; de entereza y cons- 
tancia en la difusión del ideal, ajustando 
los actos á las palabras y las palabras 
al principio anarquista. 

J. A. 


Actualidad 


A veces, cuando impulsados por el 
sentimiento, hemos juzgado con más ó 
menos pasión, las oscilaciones de la lu- 
cha obrera, no hemos podido detener- 
nos en consideraciones de ningún géne- 
ro, lanzando con dureza el latigazo de 
la indignación, sobre los apocados de 
espíritu, que se amedrentan antelas exi- 
gencias cada vez más insolentes de los 
grandes señores que han podido hacer- 
se fuertes con el poder que les presta el 
gobierno de la república. 

Y no fustigamos á nuestros compañe- 
ros por placer. No desconocemos la si- 
tuación de los trabajadores, embara- 
zados en los dias de paro, forzoso ó 
voluntario por el acicate de la miseria. 
Cuando se sienten necesidades imposi- 
bles de satisfacerse, cuando falta el pan 
el hombre deja de ser razonable, convir- 
tiéndose en instrumento inconsciente de 
las gentes privilegiadas, que han hecho 
del mundo el campo vestísimo de sus 
explotaciones. Más, '¿hemos de alentar 
el decaimiento, la indolencia que ya pa- 
rece característica en los trabajadores? 

No podemos arrepentirnos de nuestra 
conducta, porque la experiencia, extre- 
madamente dolorosa nos anota siem- 





| pre, lo funesta que es la pasividad ener- 


vante de las colectividades incapacita- 
das al parecer, para ejecutar actos de 
verdadera rebeldía. 

La táctica que se emplea, no ha podi- 
do cambiurse en los últimos años. Es 


verdad que la huelga de tabaqueros ter- 


minó con el triunfo, pero, les verdad 
también -no lo olvidemos- que en la con- 





tienda de los torcedores iba envuelto el 
“favor” oficial. Las autoridades cuan- 
do aparentan favorecernos nos desorien- 
tan en la marcha. El opio de la legalidad 
que baja de las alturas nos hace inacti- 
vos é impotentes. Por eso nos dejamos 
atropellar resignados y humildes, son- 
riendo con amargura, esperando el mi.- 
lagro que no viene, que no llegará. 

El camino de las reivindicaciones no 
es el seguido hasta aquí, la resistencia 
de los brazos cruzados no debe prolon- 
garse; los trabajadores de Cuba no pue- 
den constituir una excepción entre los 
pueblos que se agitan en la actualidad. 
A la intransigencia brutal de los pode- 
rosos opongamos nuestra intransigen- 
cia con viril energía, sin olvidar que el 
éxito nunca fué de los pusilánimes y co- 
bardes sinó de los atrevidos que desa- 
fian el peligro en medio del combate. 

Hora es ya “de que rectifiquemos sin 
encomendarnos á los que se valen de las 
artimañas de los pillos para explotar- 
nos á mansalva. Los defensores retri- 
buidos con largueza, están demás; los 
ídolos nos sugestionan y nos matan. El 
prejuicio de la ley estereotipado en el 
cerebro por centenares de siglos de ser- 
vidumbre, es la cadena de hierro que 
nos aprisiona. Rompamos las ligaduras 
y escalemos la mole que nos aplasta. 

No hablamos por hacer frases ni aspi- 
ramos á convertirnos 'en directores de 
las masas. Somos enemigos implacables 
de las jefaturas que imponen una línea 
de conducta y predican la sumisión y la 
obediencia absolutas. Así han podido 
contemplarse en las calles de la Habana 
espectáculos bochornosos que nos des- 
honran. Así, centenares de obreros per- 
suadidos por “sabios y prudentísimos 
consejos” se disputaban la “gloria” de 
ir al vivac metidos en jaulas seguidos 
de la policía y para colmo de las humi- 
llaciones, por la actitud “benévola” de 
altos y bajos funcionarios se dan, por 
medio de la prensa, las gracias más ex- 
presivas. 

Y mientras tanto las huelgas decaen 
los espíritus más tenaces se achican y la 
fé que parecía renacer muere de asfixia. 

Basta pues de timideces/é indecisiones 
de actitudes en calma. Las huelgas pro- 
longadas nos debilitan haciéndonos ju- 
guetes de los acaudalados que se abro- 
quelan en la violencia organizada. Y 
esta violencia provocadora siempre, en- 
jendra en todas partes la acción revolu- 
cionaria. ¿Qué nos acribilla la soldades- 
ca ahogando los gritos de protesta en 
medio de la calle? ¡Mejor! Más vale mo- 
rir de repente heridos por el rayo que 
sufrir con estoicismo de mendigos esta 
agonía que parece eterna. 

No faltarán, seguramente, necios que 
nos crean insiuceros en la cuestión que 
nos ocupa, más téngase muy presente, 
que los que escribimos en ¡TIERRA! 
nunca nos separamos del montón co- 
rriendo con los compañeros los riesgos 
de la lucha. 

Depongamos de una vez esas intem- 
perancias ya que tenemos enfrente un 
enemigo poderoso que ha podido arro- 
llarnos por estar divididos en preocu- 
paciones y nimiedades que muy poco 
nos honran. 

No empeñezcamos la obra emprendi- 
da por hombres de corazón, sellada en 
todos los pueblos por la sangre genero- 
sa de imnumerables mártires. Precisa 
es la unión fraternal de los que vegeta- 
mos esclavos del salario para dar la ba- 
talla definitiva. ¿ 

No ignoramos las peripecias, las cai- 
das cada vez más frecuentes por conse- 
guir la vida. Pero nosotros estamos 
convencidos de la justicia que nos reser- 
va el porvenir y sabemos tambien que 
la autoridad y la propiedad, causantes 
de todas las desdichas, no podrán sos- 
tenerse en mucho tiempo por la fuerza 
salvaje de las armas. 

A. PEREZ NEYVA. 





El ejército es solo una escuela de des- 
moralización; de los hombres que tienen 
la desgracia de caer bajo sus garras, no 
produce más que polizontes, vagabun- 
dos y borrachos. 

JUAN GRAVE. 


¡SOLIDARIDAD! 


" La revolución es inevitable, es conse- 
cuencia lógica de este orden de cosas, es 
un fenómeno natural que á pasos agi- 
gantados se acerca, es la espada de De- 
mocles que se halla suspendida sobre la 
trilogía «Capital, Religión y Estado»8o- 
bre la cabeza de todos los chupópteros, 
asquerosas sanguijuelas y explotadores 
desalmados, sin conciencia, cuya sed de 
sangre, no se sacia con nada; y esa tan 
ansiada revolución pondrá fin. 

Dónde empezará? ¿Cuándo? ¿Cómo? 
Son imposibles de contestar estas pre- 
guntas. Empezará donde menos 8e plen- 
se y de la manera más sencilla. Asícomo 
una chispa es lo suficiente para promo- 
ver un violento y terrible incendio, al 
igual un pequeño motín, un altercado 
cualquiera de los que á diario se ven, 
entre un proletario y un esbirro, puede 
ser lo suficiente para ello. 

No somos todos los dias víctimas de 


atropellos incalificables? ¿No recibimos , 


latigazos sobre latigazos, y al no que- 
jarnos los arrecian? Pues no faltará un 
día que cansados de estos abusos, reco- 
brando nuestro valor, salgamos en 
defensa de la dignidad hollada, y de la 
justicia pisoteada, y sea esto el comien- 
zo de una revolución formidable, que 
cambie nuestra situación de esclavos en 
hombres libres y haga de esta sociedad 
corrupta é hipócrita, (donde sólo viven 
los reptiles, donde la injusticia y arbi- 
trariedad tienen firmes asientos, donde 
el que todo lo produce muere de inani- 
ción, mientras el que nada produce de 
todo disfruta y malgasta en orgías el 
producto de muchos hombres que ané- 
micos, sucios y haraposos, se arrastran 
por las calles mendingando un pedazo 
de pan, rebajando su dignidad de hom- 
bres); una sociedad todo amor y justi- 
cia, donde todos seamos hermanos, 
donde cada cual trabaje según sus fuer- 
zas y consuma según sus necesidades, 
siendo todo de todos y nada de ningu- 
no... en fin, en una palabra, que haga 
triunfar á la amada Acracia. 

En todo el mundo ocurre lo mismo; 
nosotros los que odiamos las fronteras 
y miramos por encima de ellas, dándo- 
nos las manos con nuestros hermanos 
de explotación que vegetan en otros 
paises, sabemos muy bien que igual en 
uno que en otro, igual en Europa que 
en América, con nosotros se cometen 
tropelías que crispan los nervios, ha- 
ciéndonos crujir de rabia y por lo tanto 
en cualquier nación puede estallar el 
movimiento. 

Qué debemos hacer en caso de que en 
una se inicie el movimiento ó estalle la 
revolución? 

Claros ejemplos, enseñanzas prove- 
chosas tenemos en la historia. Nos bas- 
ta repasar las páginas de la CoNMUNE 
de Paris y veremos el fin de aquellos hé- 
roes abandonados á sus propias fuerzas. 
Es imposible que un pueblo, una nación 
sola, pueda implantar el comunismo. 

Sabemos muy bien que nuestros ene- 
migos pretenden engañarnos con la pa- 
labra Patria, vacía de sentido, que nos 
obligan á morir por ella, que nos con- 
ducen como borregos al matadero; pero 
ellos se rien de la patria cuando defien- 
den sus intereses; que saben unirse y de- 
fenderse á pesar de las [fronteras y cas- 
tas, importándoles todo un bledo con 
tal de conseguir su predominio sobre 
los proletarios. : 

Por lo tanto debemos tambien unir- 
nos en apretado haz todos los trabaja- 
dores, manuales é intelectuales, cuando 
una nación cualquiera, por alguna cir- 
cunstancia imprevista, dé el grito de: 
«Rompamos cadenas», debemos prestar 
la solidaridad al principio, igual moral 
que material y enseguida secundar el 
movimiento, pues de lo contrario, nues- 
tros enemigos sabrian mandar á los 
proletarios de un país, disfrazados de 
calores, á sofocar el movimiento salva- 
dor allí iniciado y seríamos asesinos de 
nuestros hermanos, y traidores á nues- 
tra causa; por lo tanto, el mejor medio, 
el de mejor resultados es secundar el 
movimiento; y una vez desencadenadas 
las pasiones tanto tiempo comprimidas 











por férreas cadenas, no tardará mucho 
tiempo en brillar el sol de la 'libertad; 
pero de la libertad verdad, no de esa li- 
bertad mentida que nos ofrecen polfti- 
cos chanchulleros y revolucionarios de 
pega. 

V. GAVIRONDO 


Congreso Anarquista: de Ansierian 


DeL 26 AL 31 DE AGOSTO 1907 


La presente reseña de las sesiones cole- 
bradas por el Congreso Anarquista de 
Amsterdan, la hemos traducido de nues- 
tro querido colega La Libertaire, de 
Paris. ' 

Con el fin de demostrar una completa 
imparcialidad en el relato,* hemos supri- 
mido párrafos en que el autor, Henri 
Beylie, hacía apreciaciones que, más ade- 
lante y una vez leido este trabajo, harán 
algunos. Esperamos que, tanto el autor 
como los compañeros, nos dispensarán 
estos cortes que no afectan en nada á la 
información.—(N. de la R.) 

PRIMERA SESION 
POR LA MAÑANA 

Esta primera sesión matutina fué ex- 

cesivamente penosa. 
. Domela Nieuvenbhis, organizador del 
Congreso Antimilitarista que tuvo lugar 
los dias 30 y 31, pide que se fusionen 
ambos Congresos. Es apoyado en esta pe- 
tición por multitud de holandeses y por 
Friederg (Alemania), el cual dice que la 
mayor parte de los delegados está en 
contrá y que tiene la impresión triste de 
que las rivalidades neerlandesas son, co- 
_ mo en Francia, objeto de divisiones que 
paralizan un poco el movimiento anar- 
quista, 
2d] Después de dos horas y media de esté- 
riles discusiones, los delegados deciden 
ponerse de acuerdo y votar la orden del 
dia puta y simple sobre el dictamen de 
Malatesta (Italia). 

La orden del dia es adoptada por 37 

votos contra 33. Hay 15 abstenciones. 


POR LA TARDE 





Se leen telegramas de Inglaterra, Pat- 
terson, Portugal y de Argelia, y una car- 
ta del camarada chino Tsu-Min deploran- 
do no poder asistir al Congreso. 

Emma Goldman y Max Baginsky (Es- 
tados Unidos) loen memorias sobre el 
movimiento americano y en las que el 
acto de Czolgosz es presentado como una 
explosión de la conciencia oprimida. Este 
fué el punto de partida de la acción di- 
recta y de las huelgas que estallaron ha 
poco en todas partes. 

Vohryzek (Bohemia) lee otra memoria 
sobre la propaganda hecha en Bohemia y 
acerca de los periódicos y revistas que 
llegan á tiradas bastante elevadas. 

Samson [Holanda] hace historia de los 
grupos holandeses que han roto toda cla- 
se de relaciónes con los parlamentarios. 

Dunois (Francia) da lectura de otra 
memoria de los compañeros de Suiza y 
que logró ser escuchada con atención. 
Demuestra la importante organización de 
los suizos y la activa propaganda que por 
medio de folletos hacen en los cumpos. 
Declaran adherirse á La Internacional, 

Levántase la sesión á las 6 de la tarde, 
De presidonte ha actuado el compañero 
Euss-Amoré (Bélgica). 


Por la noche, mitin público. La sala 
donde se celebra hállase abarrotada de 
asistentes, que escuchan silenciosamente 
á los oradores que s3 sucedes en el uso 
de la palabra. 


SEGUNDA SESION 
POR LA MAÑANA 


Preside Rudolph Lange (Alemania), 

Al comenzar la sesión, Thonar [Bélgi- 
ca] explica su voto de la víspera. 

Este no es, sin duda, el parecer de los 
delegados sindicalistas franceses y de la 
mayoría de los congresistas, que expli- 
can cómo en los sindicatos el acto de vo- 
tar se practica con frecuencia, sin que 
por esto pueda conceptuarse como anti- 
anárquico, 

Croiser (Holanda) sostiene la tesis in- 
dividualista con energía y sinceridad. 
Desconfía de los individuos á quienes se 
les dá un poder frente á los grupos. De- 
clara que el indivíduo debe pensar en si 
mismo, y que dela acción individual sur- 
girá el manantial fecundo que ha de dar 
vida anarquista. 

Thonar le replica deciéndole que la or- 
ganización no quiere decir dirección ni 
poder, pero que en momentos propicios 
los grupos, organizados, pueden dar un 
impulso, formar un bloque de vitalidad, 
aunque conservando su autonomía, 

Macht (Alemania) y Vohryzek (Bohe- 


mia) defienden la organización y mues- 
tran las fuerzas del sindicalismo. 
Vohrizek excita 4.comdnistas é indivi- 
dualistas á unirse para la fundación de 
La Internacional: 
Fraubose (Alemania), Wilkiá (Inglate- 


rra), Broutehoux (Francia) y Rodgadeff 


(Rusia), hablan tambien en pro y en con- 
tra de la organización. 

La lucha es apasionada y la tendencia 
individualista parece debilitarse ante los 
concisos argumentos de los organizadores 
comunistas, quienes se esfuerzan para 
vencer amistosamente la resistencia indi- 
vidualista. 

POR LA TARDE 


Malatesta pronuncia un discurso her- 
mosisiímo, de tonos altamente conciliado- 
res; su palabra, calurosa y comunicativa, 
arrebata á los congresistas. He aquí un 
ligerísimo resumen de su discurso: 

«Agruparse familiarmente —dijo—es un 
hecho de organización. Los individualis- 
tas están obligados ahora á agitarse, á 
obrar, á estrechar los. lazos, á unirse. Es 
absolutamente necesario, desde el punto 
de vista de la acción revolucionaria, de la 
revuelta violenta, ennocerse y agruparse. 
Si cuando Ferrer, preso despues del aten- 
tado de Morral y arrancado de sus verdu- 
gos por la burguesía francmasónica y 
librepensadora, hubiésemos estado orga- 
nizados, su libertad, que debió ser obra 
nuestra, nos hubiera dado ocasión de pro- 
mover en todas partes una violentísima 
campaña. 

«La hora, pues, ha llegado. Unámonos, 
hagamos algo que marque la evolución de 
nuestras ideas, y este algo puede y será 
La Internacional Anarquista.» 


Crónica Vanki 
Dejaría de cumplir con el deber que 
nos impone la verdad si callara las mu- 


chas infamias y explotación que existe 
en este país donde creí encontrar un 





| pueblo libre, al menos de la gran tiranía 


que pesa sobre los antiguos de allende 
los mares. 

Aquí donde tanto se blasona de liber- 
tad y justicia, se atropella á los traba- 
jadores, á los productores, aún más 
barbaramente que en la llamada inqui- 
sitorial España, pues en ésta al menos 
existe una ley de accidentes para el tra- 
bajo que aun que no salva en un todo 
la penosa situación obrera, es un medio 
y un alivio para los que tienen la des- 
gracia de sufrir algun percance. 

Aquí no tiene el trabajador ni tam- 
poco esa piltrafa de dercho. Aquí el tra- 
bajador que queda inútil no tiene dere- 
cho á reclamaciones y muchas veces es 
arrojado á la calle al siguiente diacomo 
mueble inservible. Y despues leamos á 
los panigiristas de la prensa grande en- 
salzar y elevar hasta las nubes, las cos- 
tumbres americanas que no tienen nada 
de filantrópicas. 

La demás prensa burguesa del mundo 
debe estar sobornada. por el oro de los 
millonarios americanos para callar lo 
malas y tiránicas que son las leyes y 
costumbres del país que, como es natu- 
ral, están hechas al antojo de los ricos, 
y en detrimento del derecho y la liber- 
tad de los pobres. 

Estas leyes prohiben el contratar á 
ningún trabajador pero, sin embargo, 
autorizan para que se le detenga el pa- 
go á los trabajadores desde principio á 
conclusión de zafra, y 4 diario tienen 
emigraciones de Griegos, Italianos y 
Turcos, á los que se envian á las plan- 
taciones, se les paga menos jornal, no 
les permiten marchar del trabajo y se 
les amenaza con el mauser que portan 
todos los hacendados y si alguno logra 
evadirse tiene que dejar sus jornales ó 
exponerse á que lo obliguen á continuar 
trabajando ó se cumpla la amenaza del 
mauser. Esto parecerá increible para 
los que solo leen en la prensa burguesa 
los elogios que hace de este país, donde 
aun no desapareció la esclavitud de los 
negros. La raza negra es tratada peor 
que bestias y solo trabajan en los sitios 
peligrosos y apartados de los blancos. 
Este fenómeno se observa hasta en los 
tranvias á pesar deque pagan como los 
demás. 

Es tan grande y acentuado el odio de 
razas que hasta los latinos somos mi- 
rados con desprecio por el solo hecho de 
ser latinos, no obstante haber una ma- 
yoría de los habitantes que son latinos 
y mixtos de estos y otras razas; pero 
basta que hayan nacido en esta fria 
tierra para creerse superiores y legíti- 
mos sajones. Lo que para ellos es orgu- 
llo, redunda en perjuicio del progreso y 
bienestar del pais, porque esuna verdad 
que donde anida el odio es imposible 


una armonía progresiva, sin que los 
unos tengan que doblegarse y sufrir el 
poder tiránico de los otros. 

Mucho se puede decir de este pais mal 
llamado po: que en sucesivas 
crónicas ampliaré para que los trabaja- 
dores sepan la verdad de lo que sucede, 
y el engaño de que somos objeto al pin- 
tarnos á los Estados Unidos como una 
“nueva Jauja”. 

Sirva esto de aviso para aquellos que 


deseen venir en busca de aventuras; y. 


sepan que las horas de trabajo son DIEZ 
Y ONCE AL DIA; con unos capataces que 
si no fueron discípulos de Torquemada, 
por lo remoto de aquella época bien, 
saben imitarlo. 

Hasta la próxima. 


F. DOMINGUEZ PEREZ 


LA MORAL CATOLICA 


Extracto de un libro de la curia pa- 
pal, archivado en el Vaticano: 


“TASA DE LA CANCILLERIA ROMANA 

1% Indulgencia paralaabsolucion del 
que abuse de una doncella, 6 carlinos. 

22 Por la absolución de un sacerdote 
que tenga concubina, 7. 

32 Si es seglar, 8. . 

4% Por la absolución del que mata á 
su padre, á su madre, á su hermano, á 
su hermana ó á otro pariente teglar, 5. 

52 Por la de un lego que mate á un 
abad ó 4 otro eclesiástico inferior al 
obispo, 71,869. 

62 Por la de un marido que maltrate 
á su mujer, de modo que cause el abor- 
to, 8. - 

72 Por la de un padre, madre ó pa- 
riente que haya ahogado á su hijo, 4 li- 
bras tornesas, 1 ducado y 8 carlinos. 

82 La absolución por un acto de im- 
pureza cualquiera, cometido por clérigo 
con dispensa para poder tomar las ór- 
denes y disirutar beneficios, 36 libras 
tornesas. 

9 La absolución por cometer lacti- 
nios en tiempo prohibido, 6 tornesas.» 

Ni una palabra, por nuestra parte. 


LOS ESQUIROLS 


Publicamos 4 continuación, por ereerlo de 
oportunidad para conocimiento de los que por 
aquí merodean y ser uua plaga dañina, la 8i- 
guiente nota referente 4 los rompe-huelgas: 

Son los bichos más despreciables por 
lo dañino y asquerosos; los que por lo 
general son más inútiles para toda cla- 
se de labores, puesto que son los más 











«vagos y de menos ilustración; son los 


encargados de cooperar á la perdición 
de la clase trabajadora, pues que se 
aprovechan de los momentos críticos en 
que los demás trabajadores pueden ob- 
tener una mejora por medio de la huel- 
ga, para desbaratarla con su odioso 
servilismo. 

No ganan nada con ello, está probado, 
porque como por lo general, ó en abso- 
luto, son los menos hábiles, en cuanto 
los patronos cuentan de nuevo con ex- 
perto personal, los arrojan al arroyo 
sin ningún género de consideraciones. 

Les iría mucho mejor á esos desgra- 
ciados si en tales ocasiones se uniesen á 
los huelguistas, los que al conseguir me- 
joras, especialmente sobre la jornada, 
habría escasez de brazos, y es indudable 
que por necesidad habrían de emplearse 
los suyos, ganando así su pan sin nin- 
gún perjuicio y el aprecio unánime de la 
clase trabajadora. 

¡Cuándo se logrará que estos traido- 
res dejen de serlo y comiencen á pensar 
siquiera en su propio bienestar! 





¡Vigase á las víctimas! 


Llegan á mí desde el ingenio “San Vi- 
cente del Junco” quejus amargas y tris- 
tes lamentaciones. Y son esas quejas 
amargas y tristes lamentaciones de 
obreros humildes, de hijos del pueblo, de 
seres infortunados, para quienes la so- 
ciedad no tiene más que hospitales, ca- 
denas y presidios. Y en ese ingenio, que 
de santo tiene el nombre, se insulta y se 
pega á los obreros cuando el cansancio 
les impide seguir trabajando, y se les 
hace objeto de una explotación más in- 


humana que la que agobia á los desven-. 


turados trabajadores españoles, ameri- 
canos é irlandeses que trabajan en la 
construcción del canal de Panamá. 

El ingenio “San Vicente del Junco” 
está cerca, muy cerca del pequeño pue- 
blo de Jovellanos, y él es un presidio, 
un hospital y un cementerio. 

El maquinista de ese ingenio Aquilino 
Villa—díceme un testigo presencial—se 
ensaña cruelmente con los obreros que 
tienen la desgracia de trabajar con él, 


¡TIERRA! y 


dirigiéndoles constantemente frases de 
lupanar, y hasta llega al extremo de 

mentarles la madre. La higiene en ese 

ingenio no se conoce, anda por los sue- 
los: los trabajadores viven en cuchitri- 
les nauseabundos, en pocilgas detesta- 

bles donde la tuberculosis y otras mu- 

chas enfermedades contagiosas se des- 

arrollan fácilmente, y para evacuar sus 

necesidades tienen que ir los trabajado- 

res á los cañaverales y hondonadas, 

pues en el ingenio no hay inodoros ni 

sitios apropiados para ello. Y el jornal, 

el salario que se da á los desdichados”' 
que en el susodicho ingenio venden sus 

brazos, hiere la dignidad del hombre 

menos sensible; basta que os digamos, 

bondadosos lectores, para que compren- 

dais hasta qué punto es odiosa la ex- 

plotación del maquinista y propietario 
del ingenio “San Vicente del Junco” que 
á los ayudantes, conocidos más vulgar- 
mente con el nombre de peones, se lesda 
70 centavos de sueldo para que se ali- 
menten y se vistan, paguen la lavande- 
ra y den pan á las compañeras é hijos, 

si los tienen. 

Y yó, que amo mucho á los de mi cla- 
se, á los que sufren miseria y tiranía, y 
siento un odio ilimitado hacia todos los 
comerciantes de carne humana que vi- 
ven de la holganza y nadan en la super- 
fluidad, uno mi protesta á la protesta 
de esos desdichados hermanos nuestros 
que gimen en el cautiverio ó ingenio de 
“San Vicente del Junco”? y doy publici- 
dad á las manifestaciones de un testigo 
presencial que, por fortuna y dicha mía, 
revelóme lo que allí ocurre. Y creo que, 
al mover de la pluma en ese sentido, al 
dar publicidad á las manifestaciones de 
ese testigo' presencial, de ese obrero que 
no me engaña, que no miente, que no 
puede mentir porque los obreros no 
mienten nunca al tratar de estos asun- 
tos, ni hablan por sport como nuestros 
burgueses escritores, presto un buen ser- 
vinio á la justicia, y logro, además, que 
la débil voz de esas oscuras víctimas del 
capital que desde los campos be Cuba 
piden ayuda para desasirse de las fé- 
rreas garras de D. Plácido Alonso, amo 
del ingenio “San Vicente del Junco”, y 
huir de ese criminal centro de explota- 
ción, donde un maquinista canalla y 
mal educado insulta, pega y menta las 
madres, llegue á oidos de sus camara- 
das de la ciudad. 

CARLOS VEGA. 


INTERESANTE 


A los compañeros del Grupo ¡TIERRA! 
se les cita por estejmedio para la reunión 
del lunes 16 del actual, á las 7 de la no- 
che, en el local de costumbre, para asun- 
tos relacionados con la salida del perió- 
dico y el alquiler.del nuevo local y otros 
puntos importanies sobre la situación 
del semanario ¡TrerRRA! 

Al mismo tiempo advertimos á aque- 
llos compañeros que tengan cantidad 
alguna para ¡Tierra! se sirvan entre- 
garla en esta Administración, para sal- 
dar compromisos que tenemos pendien- 
tes de pago. 

Los que no vean anotadas sus canti- 
dades es que no las hemos recibido. 


El Administrador, 


Ecos de la Cárcel 


En mi prisión 


Desde mi triste y lóbrega celda, con- 
templo la puesta del astro rey, y allá, 
en el zenit, vislaumbro un panorama tan 
bello que me hace exhalar un suspiro, 
suspiro que envío á ella, á mi amada, 
para que lo retenga en su regazo, como 
dulce misiva del infeliz que sufre. 

¡Cuantas veces al despertar oigo el 
canto de alegres pujarillos que vienen á 
posarse en los árboles del jardin vecino! 
Los contemplo largo tiempo, y por fin 
me retiro de la ventana, con dos lágri- 
mas en mis ojos, que brotan al contem- 
plar la felicidad que gozan esas aveci- 
llas, las que, más dichosas que yo, go- 
zan de los bienes que les brinda la Natu- 
raleza, sin tener ningún opresor que les 
quite el derecho á la vida ni les prive de 
su libertad. 

¡Dichosos vosotros los pajarillos que 
alegres cantais al nuevo día! Vosotros 
sois felices porque no teneis el suficiente 
conocimiento para dar cabida á la am- 
bición, porque sois todos iguales y por- 
que en vosotros se encierra mi ideal. 

Dispensar si por un momento turbo 
vuestra dulcealegría; pero separado del 
mundo y solo, os tomo por mensajerós 
para que le llevéis á ella, á mi amada, 
un recuerdo mío. 

(— FELIPE Lon PINTO, 

Corral de Santi Spíritus. 








CONFERENCIA 


leida en Mérida de Yucatán con motivo 
de una velada sociológica 


(FINALIZA) 


Cuando la nación no produzca lo ne- 
cesario para la vida, se pide al extran- 
jero; sigamos matando, ya se criarán 
más. ¿Ácaso no es lo que más abunda? 
¿no hay pária quecría diez y más hijos? 
¿qué importa? 

No seguiré narrando más horrores de 
la guerra porque ya me he desviado del 
punto que me proponía. 

¿Cuál es la causa principal de cuanto 
llevo dicho? La baso principal es la ig- 
norancia. Sólo la ignorancia de los pue- 
blos puede desviarlos de la ley natural; 
si no fuéramos ignorantes empezaría- 
mos por no tener ni religión ni patria; 
estas son dos cosas que estorban á la 
humanidad para poder ser feliz. 

Se necesita patria, se me dirá; confor- 
mes; la tenemos, y mucho más grande 
que todas las conocidas hasta el día: 
esta patria es el planeta tierra, ¿queréis 
más patria? ¿Acaso el hombre por na- 
turaleza no es cosmopolita? Es decir: el 
hombre es acto para vivir y reproducirlo 
en sualquier parte del globo: ¿para qué 
nos empeñamos en estrechar nuestra 
patria y limitar nuestra libertad? 

¿Y cómo se ha vivir sin religión? di- 
rán otros, ¿acaso la religión noes ne- 
cesaria para la moralidad de los pue- 
blos? También tenemos religión y gran- 
de, hermosa, magnánima, desprovista 
de todo sectarismo, y que la poseen to- 
dos los pueblos de la tierra, ¿sabéiscuál 
es? todos la conocéis más ó menos: esta 
religión ¡es la Ciencia! esa diosa que to- 
do lo toca, esa diosa que todo lo aqui- 
lata, esa diosa que le ha dicho al hom- 
bre: ¿quieres ser libre? ¿quieres servirte 
de las fuerzas naturales y mandarlas á 
tu antojo? pues estudia; no te fijes en el 
ayer, busca tu bien y libertad en el ma- 
ñana; el ayer representa la noche de la 
ignorancia, el mañana representa el es- 
plendoroso día alumbrado por el her- 
moso sol de la inteligencia. 

En resumen: queremos acabar con las 
guerras, queremos cambiar la paz ar- 
mada por la paz razonada, queremos 
ser libres, queremos que ni el capital 
ni el despotismo nos flagele y nos es- 
prima. | 

Ilustrémonos, tengamos presente que 
nuestra ilustración no'la podemos con- 
fiar á nadie, que nuestra ilustración he- 
mos de adquirirla nosotros mismos, 
nuestra ilustración es como cualquiera 
de nuestras necesidades corporales, no 
podemos enconmendársela á nadie, nos- 
otros las hemos de hacer. 

Cuando estemos ilustrados ya no oi- 
remos los sermones del cura, ya no nos 
dejaremos explotar ni tiranizar por na- 
die ni por nada; cuando conozcamos 
nuestros deberes y nuestros derechos, 
acabaremos con los privilegios y el osci- 
lante carro de la tiranía rodará á los 
abismos más profundos para no verse 
jamás. 

Obreros del mundo: yo os invito al 
estudio, pero al estudió práctico, al es- 
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tudio de la filosofía moderna, ¿esa cien- 
cia que hombres de buen corazón y sen- 
timientos nos han presentado, hombres 
verdaderos redentores della humanidad 
la han extendido por todo el planeta 
tierra. Esta ciencia, verdaderamente 
emancipadora, trae la nivelación social, 
trae la justicia, trae el amor; estudié. 
mosla y cuando la poseamos ya no ire- 
mos á la guerra, entonces empujaremos 
al rincón del olvido la paz armada con 
toda su impedimenta; ya no habrá más 
cañones, ya no habrá más fusiles, ya no 
se fabricará más metralla, ya desapare- 
cerán para siempre los tétricos cuarte- 
les, ya' la juventud, hoy improduetiva 
y preparada para matar, se convertirá 
en fuerza útil; ya los vetustos edificios 
que hoy simbolizan la ignorancia y la 
tiranía, los haremos verdaderos tem- 
plos de la ciencia y del trabajo; en una 
palabra: entonces no habrá párias que 
trabajen en los arsenales fabricando ar- 
mas para matar á sus hermanos! 


OREJOTAS. 


INSTANTANEA 


— — 


EN LA VIA PUBLICA 


Una encopetada y orgullosa dama va 
al espectáculo taurino en lujoso landó 
tirado por dos soberbios caballos. 

El vehículo, en su veloz carrera, arro-: 
lla á una niña harapienta y famélica, y 
la dama, con una frialdad de corazón 
pasmosa, dice al cochero: 

—Fustiga los caballos; ¿no reparas 
que es una andrajosa rapazuela que ha- 
brá resbalado?...... 





Ecos proletarios 


Sagua la Grande.—En esta villa no 
se conoce casi la asociación; aquí los 
trabajadores son muy dóciles. A excep- 


ción de unos pocos, la mayor parte está 


engolfada en la política, sobre todo los 
tabaqueros. No hay quien hable de Gre- 
mios, ni en jarana; los únicos que están 
asociados son los Panaderos: éstos sí 
que responden á cualquier llamamiento 
que se les hace. 

Yo deseara que vosotros insistiérais, 
recordando á los tabaqueros que es pe- 
noso que haya en poder del Sr. Felipe 
Esparza 100 pesos oro, depositados ha- 
ce cuatro ó cinco años3, y los muy bue- 
nos muebles que están en poder del com- 
pañero Justo Medero, vicepresidente de 
de la Confederación. 

Yo creo que siquisiéramos, á centavo 
cada uno, podíamos tener un local don- 
dereunirnos,para cambiarimpresiones y 
estrechar las relaciones con los demás 
trabajadores de la Isla. Esuna verguen- 
za que estén viniendo los trabajadores 
de otro lado para celebrar mitins en és- 
ta y no tengamos punto donde reunir- 
nos. —Márquez. 


Guines.—Os participo que han sido 
puestos en libertad los compañeros pa- 
naderos de esta villa, que se hallaban 
presos por el conflicto habido con el 
egoista Fernando Torres, dueño de la 
panadería «La Central», 
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¡TIERRA! E 


+ Estoscompañeros no llegaron á cum- 
plir el tiempo impuesto por la justicia 
histórica. 

A lasalida de la cárcel gritaron: ¡Viva 
la libertad! ¡Viva el comunismo! y ¡Viva 
la Federación de Cuba! 


Santiago de Cuba.—El Grupo “Li- 
bertad” de ésta protesta unánimemente 
del atropello cometido con los 213 obre- 
ros que pacificamente se hallaban reuni- 
dos en el Centro Obrero de esa. 

La asociación de los obreros es lícita 
por donde quiera que se mire, ¿Acaso el 
Gobierno no se coliga con hombres á 
quienes da armas homicidas para ase- 
gurar vidas, haciendas é injusticias? 
Pues el obrero también se une á los de- 
más compañeros para ilustrarse y com» 
prenderse, para el día que se hallen uni- 
dos y fuertes reclamar lo mucho que les 
pertenece y que hoy se les niega porque 
se ve su desunión y flaqueza. ¿Por eso la 
Federación es necesaria para los traba- 
jadores. 

¡Ah, políticos! El día de tus elecciones 
se acerca, y entonces veremos si el pue- 
blo después de esta lección todavía va 
cual borreguil masa á elevaros en las 
poltronas gubernamentales para que 
desde allí sentenciéis la cárcel, al pre- 
sidio y al patíbulo. 

¿Cuándo cesarán los actos de inquisi- 


ción que á diario se cometen con los que 


se muestra débiles, á pesar de ser fuertes 
si quisieran serlo? Cuandola Federación 
sea un hecho. La labor es nuestra: á 
ella, pues.—S. P.  ' 4 


De todas partes 





UNAS PREGUNTAS 


Qué ha pasado entre la Sección de Co- 
cheros de alquiler y la Nueva Sociedad 
de Omnibus de la Habana? y 

Ex verdad quo esta última tiene un pre- 
sidente con el sueldo de 5 centavos dia- 
rios por cada Guagua, cuya pensión ó 
sueldo asciende de 6 á 7 pesos por día? 

Es verdad que dicho presidente fué el 
iniciador de la separación de los Cocheros 
de alquiler, de los de las Guaguas, con el 
propósito arriba indicado? 

Hacemos estas preguntas prometiendo 
ocuparnos del asunto con mayores deta- 
llos .en el próximo número, 


. SOLICITUD 


Se desea saber el paradero del compa- 
ñero Dario del Valle, de Ponce, Puerto 
Rico, que hace algunos años llegó á San- 
tiago de Cuba. 

Los que sepan ó tengan noticias de su 
paradero harían un favor con comunicár- 
selo á su anciano padre Eduardo del Va- 
lle, Ponce, P. Rico, lugar de su residencia 
ó á esta Administración. 


RETOÑO ANARQUICO 


Ea Guanabacoa han inscripto los com- 
pañeros Ana Gutierrez y Antonio Aller, 
una niña, hija de ambos, con el simpático 
nombre del bello ideal que sustentamos: 
Anarquía. 

Los escribientes al oir el nombre se cre- 
yeron que Ravachol había resucitado y se 
negaban á hacer la inscripción, pero el 


a 
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Juez dió su asentimiento pues ól tenía 
una sobrina con el nombre de Libertad y 
no hubo obstáculo para inscribirla. 

La compañera Ana se mostró firme an- 
te la negativa de los escribientes, y la ni- 
ña lleva el nombre, y así quedó asentado, 
de Anarquía. 

Mucha salud y que rabien los curas y 
los retróga dos, 

A LOS OBREROS 

En Caibariér. se trata de organizar una 
sociedad de resistencia de Peones de Al- 
bañiles y oficios varios, 

Siendo indiscutible que la unión de to- 
dos los trabajadores es de la mayor nece- 
sidad ó conveníencia, por eso en todas 
partes ya hay asociaciones obreras que 
tienden á mejorar nuestra situación, cada 
dia peor puesto que los jornales son exí- 
guos, las atenciones cada vez mayores. 

Ciertamente que en esta localidad exis- 
ten algunas sociedades que, aun cuando 
buenas, no llenan nuestras aspiraciones; 
el obrero necesita mucho más desenvol- 
vimiento, que el que tienen las existentes 
para cuyo efecto, los que os dirigen estas 
líneas, han proyectado establecer una 
Asociación de Obreros sin color político 
de ninguna clase, y sin distinción de ra- 
zas, ni colores, ni nacionalidad y con el 
objectivo de prestarnos mútua ayuda en 
todos los casos del trabajo. 

La cuota, de cada asociado, será la de 
40 centavos mensuales ó lo que acuerde 
la primera junta que se celebrará para la 
constitución definitiva de la asociación, y 
para aprobar el reglamento que se leerá 
en dicha junta. 

Los que deseen pertenecer á esta aso- 
ciación, pueden acudir á la calle Maceo 
esquina á P. Varela, donde provisional- 
mente se tomará la correspondiente nota. 

Caibarien 3 de Dbre. de 1907. 


MEMENTO 


Nos comunican desde Beziers, Francia, 
que el célebre Memento, que tanto se 
distinguió persiguiendo, torturando y lle- 
vando la miseria y desolación á tantos 
hogares obreros sin causa justificada, so- 
lo por su ambición de medrar, ha sido 
herido en una burnee policiaca que daba 
por Francia. 

Y aquí lo que él acostumbraba á decir: 
¡Ay mi mare! 

Sentimos mucho que no haya sido de 
la gravedad que deseamos y nos alegra- 
ríamos que fuese acertada mejor la... me- 
joría del picador. 

A TIERRA Y LIBERTAD 


Nos pregunta Alejandro Rodriguez, 
desde Montreal, Canadá, si habeis recibi- 
do un giro de 40 pesetas que os envió ha- 
ce poco tiempo. También pregunta si 
habeis recibido 27 pesetas, de Vicente 
Martinez, que os envió desde Brooklyn. 


PRENSA RECIBIDA 


- «El Hombre y la Tierra» obra de Eliseo 
Reclus, editada por la Esauela Moderna, 
Barcelona. Hemos recibido hasta el núm. 
76 inclusive los que ponemos á disposi- 


ción de los compañeros suscritores. Tam- 


bién tenemos tres ó cuatro colecciones de 
dicha obra desde el primer cuaderno. 

El Hombre y la Tierra» no debía faltar 
en aquello hogares donde se sabe apre- 


37 


ranamente por los trabajadores. ¿Qué sucederá en 
esas regiones en que la Revolución haya triunfado? 

Los trabajadores se guardarán muy bien de es- 
perar con las manos apoyadas en el vientre, vol- 
teando los pulgares, la venida del mesías en forma 
de ukases emanados de los “Poderes públicos”. Sin 
perder tiempo pondrán manos á la obra. 

A los grupos corporativos, á los sindicatos, in- 
cumbirá la tarea de la toma de posesión de las fá- 
bricas y talleres; á ellos corresponde, en cada in- 
dustria, relacionándose con su federación, regular 
la intensidad de la producción. A las Bolsas de 
Trabajo, convertidas en ganglios nerviosos de la 
nueva organización social, afiuirán las demandas 

“de productos, que serán inmediatamente transmi- 
tidas á las agrupaciones interesadas. En cuanto á 
la circulación quedará asegurada por la federación 
de los transportes. 

En seguida, por el solo hecho deque los produc- 
tores emancipados no tendrán ya la carga de man- 
tener á los privilegiados, sus parásitos y todos los 
empleados de que estaba sobrecargada la vieja so- 


ciedad, se sentirá un alivio considerable, cuya pri- . 
mera manifestación será una disminución de horas 


de trabajo y también una mayor cantidad de pro- 
ductos para consumir. 

¿Y creéis que los trabajadores inconscientes, los 
que por inercia hayan aceptado los'hechos consu- 
mados y sentido rápidament+o! aumentó de bienes- 
tar, y la disminución de pen, aceptarán después 
benévolamente la vuelta al Aútiguo régimen? 


conciencia tan clara del objetivo como el que existe 
entre los propagandistas de la Huelga General. 

Henos aquí llegados á la conclusión dela prime- 
ra parte de la refutación á las críticas formuladas 
por Jaurés sobre el período preparatorio de la 
Huelga General. Hemos visto, por un rápido exa- 
men de los hechos históricos, la acción fecunda de 
las minorías y de la fuerza revolucionaria; hemos 
comprobado que los Sindicatos no pueden equivo- 
carse sobre las consecuencias de la Huelga General, 
teniendo especial empeño en poner de manifiesto 
toda la amplitud que deberá adquirir el movi- 
miento. 

Por consiguiente, sobre esta primera parte, las 
observaciones de Jaurés quedan injustificadas. 


II 


Réstanos examinar las críticas que Jaurés for- 
mula sobre el período activo de la Huelga General. 
Concede que «frecuentemente se observa en la his- 
toria que, acontecimientos en un principio peque- 
ños y en apariencia inofensivos, desembocan en 
vastas conclusiones imprevistas». 

Jaurés podría alargarse hasta decir que siempre 
ha sucedido así, y difícil le sería citar una sola re- 
volución que entre en el cuadro que él ha definido 
y cuyo desarrollo matemático haya sido previsto 
y jalonado de antemano. Ai pl 

Hay otro equívoco sobre el cual nunca insisti- 
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ciar lo que vale é instruye. Su lectura es 
amena, al alcance de todas las inteligen- 
cias y además de instrutiva es convenien- 
te por su parte geográfica. 

«¡Adelento!» Hemos recibido el primer 
núm. de esta nueva revista que empezó 
á publicarse en Caguas, P. Rico. Será se- 
manal de sociología y literatura, editada 
por el Grupo ¡Solidaridad! 

Contiene el siguiente sumario: 

Saludo. —¡Adelante! —La buena nueva. 
por J. Acracio.—Apuntes. “Los ex-hom- 
bres””, por M. Gorki, M. M. Muñoz.—Im- 
portante— John, por A. Torres—¡Oh que 
bella es la vida! por R, Vander.—La Fra- 
ternidad social y benéfica. —Fábulas y 
parábolas. El origen de la propiedad, por 
W. Sinclair, —Sección Local. 

Precio 10 centavos mensuales, 

Dirección: P. O. Box 131 Caguas, Puer- 
to Rico, 

Mucha vida y pocos entorpecimientos, 
en la lucha periodística, le deseamos. 


F, FERER GUARDIA 


En virtud de un contrato especial con 
D. Alberto Martin, he resuelto hacerme 
cargo de la administracción de la obra de 
E, Reclus, El Hombre y la Tierra, de la 
cual era ya editor, quedando satisfecho 
del celo y actividad con que dicho seños 
ha desempeñado su gestión administrativa 

Al encargarme de elia, cúmpleme dar 
á los suscriptores una explicación. Redu- 
cido á prisión durante un año en Madrid, 
no me ha sido posible intervenir de una 
manera directa en la gestión directiva de 
la citada publicación, y ello ha sido cau- 
sa no se haya llevado á cabo con puntua- 
lidad durante este tiempo. Reconocida 
plenamente mi inocencia, y habiendo ce- 
sado, por lo tanto las causas que determi- 
naron tal dificultad, con mi intervención 
directa desde ahora, habrán de dedicarse 
todos mis esfuerzos á servir con absoluta 
puntualidad las suscripciones, y hacer 
que la publicación de El Hombre y la 
Tierra deje enteramente satisfechos á 
nuestros amigos y clientes. 

Al propio tiempo, y en vista de la im- 
portancia que esta empresa ha alcanzado, 
he decidido instalar la administracción y 
el depósito en la calle de Cortes, 596 ba- 
jos, donde deberán dirigirse los pedidos y 
remesas de fondos desde esta fecha, co- 
mo tambien todo encargo referente á las 
obras editadas por la Escuela Moderna, 
cuyo despacho, antes instalado en la calle 
Bailén 56, ha sido trasladado á este local. 

En la seguridad de que estas modifica- 
ciones habrán de redundar en beneficio 
de nuestros suscriptores, les desea salud, 

F. Ferrer Guardia 
CIRCULAR 

A LOS COMPAÑEROS: 

Va para tres años que nuestros heroi- 
cos camaradas los revolucionarios rusos 
dieron comienzo á la hermosa y arrolla- 
dora revolución que está dando al traste 
con la tiranía rusa. 

Ametrallados barbaramente en las ca- 
llea, asaltados é incendiados sus hogares 
por el paisanaje fanatizado, fusilados ini- 
cuamence por las hordas de cosacos, no 
se doblegan ni se rinden. 

Y es esta altivez nada .quijotesca que 


ZA KO 


marca con huella indeleble : su tempera- ' 
mento revolucionrrio lo que ncisotros que- . 
remos conmemorar, Creyendo servir á : 


nuestro ideal, al mismo tiempo que enviar 
un saludo á aquellos valientes compañe- 
ros que luchan tan tenazmente en defen- 
sa de la libertad, hemos pensado publicar 
en Enero próximo un número único titu- 
lado «El 22 de Enero ó la semana san- 
grienta en Rusia», 

Como para regularizar la tirada ge hs. 
ce preciso que sepamos el númiero de 
ejemplares encargados, deseamos que los 
compañeros se apresten a hacer los pedi- 
dos acompañados de su importe. El pro- 
ducto se destinará á hojas de pro paganda 

El periódico aparecerá el mismio día 22 
de Enero y el número suelto se venderá 
al precio de cinco céntimos. Paquete de 
25 ejemplares, una peseta, 

Los pedidos á Miguel Solano, Recaredo 
13, Sevilla. España. 

GRUPO «11 NOWIEMBRE» 


Se desea la reproducción en la prensa 


obrera. 
LOS PAN ADEROS 


El domingo 15, á la una de la tarde, 
celebrarán una asamblea los co mpañeros 
Panaderos, para dar cuenta de ¡los traba- 
jos realizados en favor de la org anización 
de la colectividad. 

La reunión tendrá efecto en el Centro 
Obrero, Reina 111. Recomienda n la asis- 
tencia de todos los panaderos. 


A las Colectividades 


En Revillagigedo 76, domicilio de la 
agrupación del partido socialiste1r, se ren- 
nieron los delegados de 18 colec:tividades 
obreras con objeto de celebrar un mitin 
de protesta por el bando del ale:alde pro- 
hibiendo los mitins al aire libre. 

Para los gastos de manifiestos, circula- 
res y buscar local se recaudó á razón de 
dos pesos, moneda americana, por colec- 
tividad inclusive la agrupación citada. 

El mitin se dió en Martí, como saben 
los obreros de la Habana; se nombró un 
tesorero para guardar las cuotas de 2 pe- 
sos por asociación obrera. Hasta aquí na- 
da de particular; se repartieron 10,000 
manifiestos; y ahora se nos ocurre pre- 
guntar ¿ya las colectividades obreras 
saben en que se emplearon los 30 y pico 
de pesos recaudados? Decimos esto por 
que, según nos informan, el tesorero, que 
ya diremos su nombre, se hace el cándido 
y no parece dispuesto á entregar cuentas 
ni á satisfacer la impresión de la circular 
y el manifiesto que se restan 7 pesos, 

Si nos buscan, nos encontrarán, no será 
nuestra la culpa. No pasamos por chivos 
obreros y estamos dispuestos á sacar tra 
pitos al aire. ¡Alerta! 

VARIOS OBREROS. 


CONORESO DE AMSTERDAM 


Suscripción para cubrir el déficit 














Suma anterior. .....o.o 0.0. o..... 49 
CIENFUEGOS. -—J. Montalv0.............. 1"! 
MANACAS.—T. Santa Florentina 50, D. 

García 40, J. Braña 40..........o.. Cosina 130 
8 7:27 
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ríamos demasiado. Jaurés repite: «la revolución no 
se decreta, no se fabrica; ningún mecanismo de con- 
flicto puede suplir la preparación revolucionaria 
de las cosas y de los espíritus». 

Diciendo esto nos atribuye intenciones que des- 
mienten todos nuestros actos: jamás ningún pro- 
pagandista de la Huelga General ha tratado de 
“decretar” ó “fabricar” la Revolución; todos nues- 
tros esfuerzos se limitan á trabajar, por una ince- 
sante propaganda, en la preparación revoluciona- 
ria de las cosas y de los espíritus. 

Jaurés no nos enseña nada cuando nos dice que 
la sociedad burguesa se defenderá. Y se defenderá 
tanto mejor, dice, cuanto que las sociedades de tiro 
y gimnasia, las costumbres de sport, etc., han he- 
cho á la grande y pequeña burguesía capaz de una 
física vigorosa. 

Sabemos que la sociedad burguesa se defenderá. 
Sabemos que una clase no abdica jamás sus privi- 
legios y que es preciso arrancárselos en lucha des- 
esperada. Y como sabemos esto, desde hoy, en la 
mayor parte de cerebros posible, nos esforzamos 
en sembrar la buena semilla, á finde en el momento 
psicológico, á esa minoría de privilegiados, dis- 
puesta acaso á hacer de su cuerpo un baluarte de- 
fensor del viejo mundo, podamos oponer una mi- 
noría superior en número y en vigor. 

Tanto como Jaurés estamos convencidos de 
que si la Huelga General selimitase á la suspensión 
de la vida social, podría arrastrar grandes decep- 
ciones para la clase obrera. Por lo mismo es nece- 





¡TIERRA! 











ULTIMA: HORA 


A la hora de entrar este número en 
méquina, nos hemos enterado en el Cen- 
tro Obrero, que se había celebrado una 
entrevista entre una comisión de Alba- 
ñiles y Ayudantes, y los maestros cons- 
trutores é Ingenieros, con objeto de lle- 
gar á arreglo en la huelga empezada el 

ía 1 de Septiembre y que con tanto te- 
són sostienen loscompañeros Albañiles. 

El lúnes 16, á las 7 de la mañana, en 
el Teatro Martí, se darán á conocer las 
gestiones hechas entre Obreros y Patro- 
nos. Parece que se despeja el horizonte. 

El lunes es un dia de prueba para los 
compañeros huelguistas; es necesario, 
imprescindible medir las fuerzas, si es- 
tas cuentan con la misma energía de 
los primeros momentos de lucha, 

Nosotros no somos partidarios de las 
huelgas prolongadas por los muchos 
sacrificios que traen para nosotros los 
que sudamos la camisa; pero sentiría- 
mos que, después de-una jornada tan 
larga, el triunío fuera superficial para 
los huelgulstas y en el fondo fuera para 
los patronos. Por eso decimos que el lu- 
nes 16, es dia de prueba; allí, 4 aquella 
Asamblea, debemos ir todos á exponer 
con sinceridad, nuestra opinión sobre 
la actual contienda, sin temor á nada 
mirando solo lo que nos conviene en las 
actuales circunstancias. . 

Con virilidad y unión, el triunfo no se 
hará esperar, aun cuando no quieran 
comprenderlo así algunos desgraciados 
rompe-huelgas guayabitos de talleres. 


FLOREAL. 


UN ESQUIROL 


Se recomienda á todos los trabajado- 
res tengan en cuenta el nombre de Cons- 
tantino Ogando. Este individuo está 
circulado por todas las sociedades obre- 
ras de España, y el año 1898 rompió 
una huelga en Minas de Amazonas en el 
punto de Catuba, (Brasil), traicionando 
á un hermano suyo. Ultimamente, y 
cuando estalló la actual huelga de al- 
bañilería en esta ciudad, trabajaba en 
San Lázaro y Prado (antiguo Tiburón) 
de donde salió á incorporarse á la mis- 
ma con sus compañeros, traicionándo- 
la á los pocos dias. 

No olvideis el nombre de ese amarillo 
para cuando llegue el momento de po- 
nerlo á dieta. 








PUNTOS DE VENTA 
Este periódico puede adquirirse, al pre- 
Pe <<. 
cio de 3 centavos uno, en los puntos si- 
guientes: 
J. Guardiola, Peñalver, 21. 


Aguila y Monte, kiosco de cigarros, portales 
de La Ceiba. 

Aguila y Reina, café «La Diana». 

Plaza Cel Vapor, por Dragones. 

A. Pantín, vidriera de Manzanares, Infanta y 
Carlos III. 

Jesús del Monte, J. Almeida, Luyanó 85, 

Paseo de Martí 113. 

Dragones 39, bajo, accesoria B. 
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- Administrativas 


MANACAS.—Entregamos á «Voz» 0'80 y al 
Comité de Auxilios de la Huelga 800, 

BARCELONA.—E. Moderna. Recibimos li- 
bros. Conformes factura. 

BAYAMON (P. R.) J. Hernandez. Recibida 
carta. Restas al núm. 248 inclusive 3'44. 

BUENOS ATRES.—Fueyo. Recibidos libros y 
láminas. Van 5; vende como puedas, envía folle- 
tos en cambio. 

S. DE LAS VEGAS: —J. Arrastría. Entrega- 
mos á Herbada 0:20 y al Grupo 1 de Mayo 0'45 
para «T. y Libertad». 

CIENFUFGOS.—J. Montalvo. Entregamos á 
Boletin Huelga 2'50 y 2'00 á «Voz». 

' 8. DE CUBA.—S. Pozo. Van cuadernos hasta 
el 5; irán como dices dirección Aller: Jesús Ma- 
ría 49, Guanabacoa. ' 

S. LA GRANDE.—E, M. Recibido original; 
perdida oportunidad á causa de no salir hasta 
hoy ¡Tierra! 








De administración 


INGRESOS 


HABANA.—Periódico 3'71, J. Guar- 
diola 50, El H. y la Tierra 6'50, La R. 
Social 2'00, Unos sobres 30, Quirino 30, 
Celeste 1'00, Planchadores 1'50, E, Pi- 
ta 20, L. Bustamante 40, J. Peña 26, 
P. Graña 20, Modesto M. 20, F. Fábre- 
gas 40, A. Sanchez 20, J. J. Perez 20, 
Amalio Aly. 1'00, Soc, de R. H. y Fon- 
das 1'00, J. Serrano 2'00, Santaballa 


TOO D¿GULTDO oca sisa dose dus ts co po NTE 23'87 
J. DEL MONTE.—M. Lozano ....omoomcoco:. 1 
REGLA.—G. de Carpintero8........ peógldasa 375 
S. DE LAS VEGAS.—M, Salinas 50, J. 

Arrastría 62, R. Viñas 20, C. Glas 1'00, 

P. Ruiz 20, E. Faez 40, J. Calderón 11, 

L, Alvarez 29, R. Serra 36, E. Ortega 

18, M. Escobio 18........o.oo.ocooorococoococos: 404 
BANAGUISES.—I. Fernandez.............. 032 
MATANZAS.—J. Valera 1'00, M. Moros 

2'50, La R. Social 2:50.......oo oconoroocnss 6'00 
SANTA CLARA.—F. R. Lopez............ 0'58 
S. DE CUBA.—S. Poz0...... oocmccncnionosss 348 
'NUEVITAS, -B. Cifuentes... remo... 3'48 


MANACAS. —D. García 60, J. Regueiro 

20, T. Santa Florentina 50, Ruiz 20, J. 

Braña 40, N. Collantes 20......oooomoconm... 
GUINES. —E. Colombino 45, M. Casano- 

va 30, Ji Po CADOLSO oc rirasiodo ns ciinocóon 116 
CIENFUEGOS. - M. Gonzalez 1*00, J. G. 

Diaz 25, F. Castro 25, V. Fernandez, 

J. Pons, F. Montano, F. Rodriguez, M. 

M. Muñoyerro, Un retranquero, C. Bon- 

za, C. Lago y F. Ruizá 20, Periódicos 

170 M. Benavente 60, M. Larente, J. 

Coll y El H. y la Tierra á 40, J. Caba- 

llero 30, R. Barrio, A. Loza, J. Lomba, 

E. Rosas, V. Fernandez, M, Cabrales 

á 20, Un matancero 40, Periódicos 40, 

M. Potrilla, N. Reyes, J. Casteleiro, N. 

Rodriguez, E. Villega y J. L. Cruzá 40, 

M. Canoso, José G, Menendez, A. Chau- 

vín, E. Félix y R. Caamaño á 20, Fo- 

E A E UPA 1520 
MALLORCA (BALEARES).—G. Molet. 0'25 

, 








Total general.......... $ 65'23 
GASTOS 
Impresión de 2,500 ejemplares del 
A A A LE 32'70 
Correspondencia y franqueo......... 278 
Déficit anterior.......ooomonoo» o...» 10'74 
$ 4622 
Existencia......ooooccomnoo. $ 19'01 


Imp. La Exposición, Ricla 10 y 12, Habana 
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sario hacer frente lo másipronto¡posible á esa even- 
tualidad: los trabajadores no se limitarán á la 
Huelga con los brazos cruzados, sino á dedicarse 
enseguida á poner en común los elementos sociales 
de producción. 

Las dificultades que han de vencerse serán me- 
nos arduas que lo que entiende Jaurés, quien domi- 
nado siempre por el sofisma de la poderosa acción 
de las mayorías, se imagina que «la gran mayoría 
de los ciudadanos se opondrá al nuevo orden social 
que la Huelga General querrá instaurar por sor- 
Presa ...» 

Aquí encontraremos el mismo pobre argumento 
que bajo formas diversas alambica Jaurés: «enga- 
ña la clase obrera..... Hacer la Revolución por sor- 
presa.....» Eso es un pueril procedimiento de discu-* 
sión: un acontecimiento tan considerable como una 
revolución no se cumple por sorpresa. Puede por 
“sorpresa” derribarse un ministerio, destronarse 
un monarca, pero no procederse á,una revolución 
económica. Jaurés debería saber eso. Y puesto que 
para mejor criticar la idea de la Huelga General 
propone la Revolución en marcha, hubiera debido 
evitarse la pretensión de que semejante trastorno 
pudiera cumplirse por sorpresa. 

Otra debilidad de Jaurés consisteen no entrever 
de la Huelga General Revolucionaria más que la 
parte negativa: supone los puertos obstruídos, las 
vías férreas destruídas, las grandes ciudades y las 
capitales careciendo de provisiones y algunas re- 


giones, particularmente obreras, ocupadas sobe- 





